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Prólogo
   
Solemos pensar que todo lo que nos ocurre en la vida es producto del

azar. Sin embargo, con el paso del tiempo, comprendemos que cada
experiencia, elegida o impuesta, guarda un propósito que moldea nuestro
camino. 
 

En este poemario narro eventos que he vivido o que he conocido a
través de otros. Estos acontecimientos dejaron huellas profundas en mi vida
y moldearon quién soy. Los hilos invisibles conectan las almas,
entrelazándolas para cumplir la razón por la cual hemos coincidido en un
mismo punto, en un mismo tiempo, con un propósito que trasciende lo que
humanamente no podemos comprender. Esos hilos, tejidos por el destino,
entrelazan nuestras historias para cumplir un propósito mayor, uno que al
principio escapa a nuestra comprensión pero que, con el tiempo, nos revela
su profundo significado. Un significado que primero ilumina la razón y,
finalmente, cobra sentido en el corazón. 

 
Así, cada experiencia nutre el alma y fortalece el espíritu,

transformándonos de forma profunda e irreversible, hasta convertirnos en
alguien distinto de quien alguna vez fuimos. 

 
 
 
Dedicado a Dios, quien me ha bendecido a lo largo de mi vida; a mis

padres, Orlando Pérez y María Pérez, cuyo amor ha sido infinito; a mi
amado hijo, Edgardo, quien me enseñó a ser madre; y a Juan Moisés, cuyo
amor me inspiró a convertirme en poeta. 

 
A mis hermanos Orlando, Javier y Lilibeth; a mis tíos Francisco, Felicidad,
Pucho y Minerva; a cada uno de mis primos, a Ruth Miriam y a todas las
personas que he tenido el privilegio de conocer a lo largo de mi vida, cuya
presencia y enseñanzas han contribuido a moldear la persona que soy hoy. 
 



Thespesia grandiflora

 
Naces del árbol siempre verde 

Que habita en los hermosos bosques húmedos soñolientes 
Hijas de la tierra, que en ellos florecen 

Brota de tus pétalos la pasión que iluminó el cielo celeste 
 Aquella que siente Sotomayor por Guanina, la que nunca duerme  

  
Flor de Maga, pasión que crece 

Tus surcos son profundos, en tierra fértil que engrandece 
Thespesia, recuérdales a tus hijas de dónde vienen 

Hijas de la luna, que despiertan silentes 
Bríos de pasión que gritan y arremeten 

 
Flor de Maga, tus hijas en ti retoñecen 

Nos recuerdan el llamado de aquellas que no mueren 
Julia de Burgos, en ti resplandece 

 Flor de Maga que en los bosques húmedos tu corteza nace reluciente, 
recuérdales a tus hijas que son guerreras vivientes 

 
 
 

Flor de Maga, llámalas con tu aroma paciente 
Con el rojo que grita entre dientes, 

recuérdale lo que son, a tus hijas que bailan y encienden 
Tierra de Amazonas, boricuas resilientes 

Hijas de Dios, que en la flor de Maga alborecen 
 
 
 

“Flor de Maga” está dedicado a la mujer puertorriqueña, quien con su
fortaleza y sacrificio lucha día a día por sus hijos y su familia. A cada una
de esas mujeres que, desde diferentes rincones del mundo, hacen presente
su belleza y su incansable lucha por el bienestar de los suyos. En especial,
lo dedico a mi amiga y educadora Xiomara Piñero Negrón, quien cree en la
libertad de nuestra isla. 



La jaula de oro

 
Jaula de oro, sueños rotos de una condena 
Amor en tinieblas habita en mi casa entera 

Todos lo admiran, él es lo que muchas desean 
Rostro divino, maltratante de mis días en pena 

 
Arrogante, hostil, abusador sin tregua 

Tus hijos no son importantes en tu vida de opulencia 
Yo soy tu mujer, valgo más que todas ellas 

Eres un maltratante, un enfermo sin consecuencias 
 

Reclamo a Dios por liberarme de esta miseria 
No existe dinero que compre quien yo era 

La jaula de oro, mi prisión eterna 
Látigos de odio hacia la borincana que engendra 

 
Hijos que lloran, prisioneros de un padre que en él piensa 
Más puede el orgullo de aquel que a su familia entierra 

Soy la mujer del hombre cuya abundancia su corazón encierra 
Penitencia que destruye a la que fue seducida por la riqueza 

 
 
 
 

Dedicado a todas las mujeres que han sufrido violencia de género a manos
de sus esposos, con un profundo reconocimiento y amor, especialmente
para Lilibeth y Glorimar. 
 
Publicado en la Antología Vivas las queremos – Voces del mundo contra el
feminicidio 2023. 

“La jaula de oro” es un poema dedicado a aquellas mujeres que, a pesar de
vivir en matrimonios rodeados de abundancia material, sufren la ausencia
de respeto y de amor. Representa a todas las mujeres adineradas cuyos
esposos mantienen una imagen social impecable, mientras que, tras las
puertas del hogar, imperan el maltrato, la infidelidad y la manipulación. 



Esta “jaula de oro” simboliza la prisión emocional y en muchos casos, física
que padecen las mujeres maltratadas. Recordándonos que la riqueza no
garantiza la felicidad cuando se pierde la libertad y la dignidad. 



La musa de Martorell

 
Manos celestes iluminan la mirada de Martorell 

La obra de Consuelo resalta sus manos como laurel 
Flor de primavera que cultiva la tierra entera 

Sus manos inmortalizan la obra de un pintor cualquiera 
 

La niña enamorada floreció en los ojos de quien no era 
Ilusiones robadas de un amor marcado por la hoguera 

Luchó para conservar quién ella era 
Hombre egoísta la utilizó para esclavizarla a su manera 

 
La musa huyó del ladrón con su alma desecha 
Pidió ayuda a quiénes no la defendieron a ella 

Frustrada y temerosa tocó por cada puerta 
Oídos sordos encontró en su caminar por la tierra 

 
Musa de Martorell, hoy tu voz resuena 

Justicia para las hijas que nadie recuerda 
Consuelo encuentran en las manos de Andrea 

Las que reclaman libertad en el amor que las encadena 
 
 

 
Dedicado a la obra del pintor puertorriqueño Antonio Martorell: Consuelo
(Las manos de Andrea). 
 
Publicado en la Antología Vivas las queremos – Voces del mundo contra el
feminicidio 2023. 
 
 
 

El reconocido pintor puertorriqueño Antonio Martorell decidió crear
una obra en honor a su hermana Consuelo, quien había fallecido. Para
capturar la esencia de su hermana, Martorell le pidió a uno de sus discípulos
que encontrara a una joven con manos hermosas y similares a las de



Consuelo, para utilizarlas como modelo en su pintura. La joven
seleccionada fue Andrea Ruiz, quien se convirtió en su musa y prestó sus
manos para darle vida a la obra. 
 

Sin embargo, meses después, Andrea fue brutalmente asesinada por
su expareja, quien no aceptó el fin de su relación. Profundamente
conmovido por esta tragedia, Martorell decidió cambiar el nombre de su
obra de "Consuelo" a "Consuelo (Las manos de Andrea)", rindiendo
homenaje no solo a su hermana, sino también a Andrea. 
 

Esta majestuosa obra se transforma en un poderoso símbolo de
memoria y reflexión. Honrando así la vida de dos mujeres: una, madre y
esposa, cuya existencia dejó una profunda huella, y otra, una joven llena de
sueños e ilusiones, cuya vida fue trágicamente arrebatada por la violencia
de género.     
 



Madre querida

 

Madre querida, recuerda que eres mi ejemplo 
Sollozos de madrugada, otoño de una vida en silencio 

¿Hasta cuándo callarás madre que asesinas mis sueños? 
Mis anhelos se pierden en los jardines del invernadero 

 
Soy tu hija madre, dame un buen recuerdo 

¿Acaso no ves que el amor no yace en tu lecho? 
El abusa de ti y mata la inocencia que llevo dentro 

Manchas de sangre decoran nuestro encuentro 
 

¿Hasta cuándo escucharé los gritos? 
De la mendiga de un amor muerto 

Esa es mi madre, flor de maga que arde en el tiempo 
Vivió perdida en el laberinto, ubicado en el desierto 

 
Engendras víctimas de violencia 

Nunca nos enseñaste amarnos a nosotras primero 
Ahora soy yo la que lucha contra el isleño, contra el pasado 

y la voz que implora libertad de la mujer que llevo en los recuerdos  
 
 

 
Dedicado a las hijas de las mujeres maltratadas. 

 
Publicado en la Antología Vivas las queremos – Voces del mundo contra el
feminicidio 2023. 
 

Una estudiante de tan solo 9 años me confesó, entre lágrimas, que su
padre golpeaba a su madre. Vivía atrapada en un mundo de resentimiento y
dolor, incapaz de entender por qué su madre no hacía nada para cambiar
una realidad que afectaba tanto a ella como a sus hermanos. Sus palabras
eran un grito ahogado, lleno de rabia e incomprensión. 
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